
  

 

  

Marzo y concluye en el 
mes de Diciembre. Duran-
te todo ese tiempo escolar 
habrá esfuerzos, sacrifi-
cios, ejercicio de paciencia 
y ofrendas ingentes en el 
desgaste físico natural. 
Todo ello nos lleva a des-
cubrir tres realidades pal-
pables: el evangelizador, el 
evangelizado, y el terreno 
de evangelización; o lo que 
es lo mismo: el educador, 

el educando 
y las instala-
ciones esco-
lares, casi 
todas ellas 
construidas 
por nuestros 
misioneros. 
Como verán 
nuestros 
lectores de 
“Selvas 
Amazóni-
cas” nos 
espera un 
trabajo com-

plicado. El ánimo misione-
ro está fuerte. Con el fer-
vor de los santos, ellos van 
trabajando en la porción 
que el Señor nos ha con-
fiado. Los amigos de 
“Selvas Amazónicas” lo 
sabéis y os unís a esta 
bella gesta misionera. Por 
ello, damos gracias a Dios. 

Nos encontramos al inicio 
de un nuevo curso escolar 
en nuestras Misiones de la 
Selva. Es inicio de renova-
das ilusiones para nues-
tros niños y jóvenes que 
desean seguir elevando su 
nivel cultural. Para ello, se 
precisa una adecuada pre-
paración. Se preparan 
nuestros profesores (reli-
giosos, religiosas, misione-
ros seglares, laicos com-
prometidos). 
Pero existe 
otra prepara-
ción más ardua 
y difícil: los 
internados. 
Nuestras mi-
siones cuentan 
con 13 Interna-
dos distribui-
dos en el río 
Bajo Urubam-
ba, Alto Uru-
bamba, Alto 
Madre de Dios, 
Río Colorado, 
Puerto Maldonado, Quilla-
bamba y la región de Vilca-
bamba. Ellos acogen a 
nuestros alumnos para 
vivir nueve intensos me-
ses. El Internado da cobijo, 
alimento, formación y ase-
soramiento; pero sobre 
todo, les da el calor hu-
mano y misionero. Ello 

produce una íntima satis-
facción para todos. 
Tenemos, en la actualidad, 
72 centros escolares distri-
buidos a lo largo y ancho 
(150.000 kms. cuadrados) 
de todas nuestras misio-
nes. Recibe el nombre de 
Red Escolar de la Selva 
Sur Oriente Peruano 
(RESSOP). Comenzó su 
andadura en el año 1953.  

Y todos nuestros Puestos 
de Misión preparan algo 
más: los útiles escolares, y 
determinados textos esco-
lares cualificados, impres-
cindible todo ello para el 
desarrollo de tan frágil for-
mación previa. Es una la-
bor ingente. El curso esco-
lar comienza en el mes de 
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• Montesino también 
puede decir algo a 
las petroleras. 

• Cultura indígena y 
Evangelio: una 
siembra difícil 

• Alarma ecológica 
en el Bajo Urubam-
ba. 



2 

 

Fray Antonio de Montesinos: Las Misiones y las 
Petroleras del Urubamba 
 

Tomado del artículo “Petroleras, Comunidades Indígenas y Misiones Religiosas. 
Relaciones entre ellas y perspectivas de futuro”  
Fray Ricardo Álvarez, O.P. 
Lima 

Los misioneros 
dominicos tienen 
en su historia un 
ejemplo para dirigir 
su nueva misión en 
el Urubamba: El 
Sermón de la co-
munidad de Santo 
Domingo el primer 
domingo de ad-
viento del año 
1511, en la Repú-
blica Dominicana, 
que cumple ahora  
500 años. Fr. Pe-
dro de Córdoba, se 
hizo cargo de la 
radical inhumani-
dad que el sistema 
colonial comporta-
ba para los nativos 
de esta isla en la 
que la denuncia en 
boca de fray Antón 
de Montesinos no 
se hizo esperar: 

 “¿Con qué derecho y con qué justicia tenéis en tan horrible servidumbre a estos indios? ¿Con 
qué autoridad habéis hecho tan detestables guerras a estas gentes que estaban en sus tierras 
mansas y pacíficas, donde tan infinitas de ellas, con muertes y estragos nunca oídos, habéis 
consumido en sus enfermedades, que de los excesivos trabajos que les dais incurren y se os 
mueren y, por mejor decir, los matáis por sacar y adquirir oro cada día? (...) ¿Estos no son 
hombres? ¿No tienen almas racionales? ¿No estáis obligados a amarlos como a vosotros mis-
mos? ¿Esto no entendéis? ¿Esto no sentís? ¿Cómo estáis en tanta profundidad de sueño tan 
letárgico dormidos?”. 

 La presencia arrolladora de las petroleras no significa que las misiones vayan a sufrir y a desapare-
cer, van a fortificarse y a conseguir sus fines. Tampoco significará que las comunidades nativas vayan 
a desaparecer, van a fortificarse. Pero esto supone que la ejecución del proyecto petrolero llevará con-
sigo un desarrollo y un progreso en la zona del Urubamba, que afectará profundamente a las socieda-
des nativas. Estas, de una forma o de otra, sea directa o indirectamente, irán evolucionando, es decir, 
cambiando. Pensamos que este cambio no sea radical, que las petroleras piensen, que tengan la sufi-
ciente ética y moral, conozcan y respeten a los indígenas. Lo mismo se espera de los indígenas, cree-
mos que harán el cambio desde las capacidades innatas que tiene la cultura indígena para crear nue-
vas formas de vida y de integración frente a las presiones del exterior, sin destruir su identidad cultural. 
La capacidad indígena para la adaptación y el cambio es inmensa. No esperamos, como lo esperan 
los antropólogos románticos, en forma pesimista, que las culturas indígenas desaparecerán irremedia-
blemente por la presencia de las petroleras. Más bien, creemos, que se desarrollarán desde su identi-
dad sin dejar de ser lo que son. Pero aquí es en donde entra la responsabilidad de las petroleras. És-
tas  deben evitar convertirse en una fuerza destructora, como si el progreso debiera ser arrollador y 
destructor. No deben confundir el poder de la técnica con el progreso. Al contrario, deben descubrir el 
punto de encuentro entre la cultura de la técnica y la cultura indígena. Porque éstas no se contradicen. 
Una de las funciones de la nueva evangelización será en mantener el contacto con las comunidades 
nativas, asesorando, educando, apoyando, a estas comunidades en sus derechos e identidad. 

No esperamos, 
como lo esperan 
los antropólogos 
románticos, en 
forma pesimista, 
que las culturas 
indígenas desa-
parecerán irre-
mediablemente 
por la presencia 
de las petrole-
ras. 
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Las Misiones en el siglo XXI 
 

Fray Santos López, O.P. 
Secretariado de Misiones 

Las Misiones, en la Iglesia Católica, son un mandato del 
Señor, que no varía de un siglo a otro. Lo que puede variar 
son sus métodos y estrategias para llegar a cumplir el ob-
jetivo del precepto que nos dio el Señor de “ir y evangeli-
zar a todas las gente”. 
Si en los primeros siglos del cristianismo el método se ba-
só en la implantación de comunidades cristianas, con es-
trategias como poner en común sus bienes y repartir entre 
todos, especialmente con los más pobres; en el siglo XXI, 
siglo de la consolidación de la 
globalización, habrá que inven-
tar nuevos métodos y estrate-
gias para que las Misiones 
sean modernas y eficientes, 
pues es evidente que el reino 
que Jesús nos trajo no está, ni 
mucho menos, consolidado en 
los corazones los hombres. 
Si en lo más apartado del pla-
neta navegan con móvil y PC  
habrá que viajar por ahí. Si el 
pan de cada día no ha llegado 
a todos aún, habrá que hacerlo. 
Si todavía no nos sabemos per-
donar, habrá que seguir inten-
tándolo. Si sigue existiendo el 
mal, habrá que actuar para que 
no siga humillando tanto al 
hombre, creado a imagen de 
Dios. 
Recuerdo que, hace unos vein-
ticinco años, tuvimos en Maldo-
nado una llamada telefónica de 
España, nos preguntaba si los 
misioneros ya navegábamos 
por internet; y yo me quedé 
muy sorprendido de la pregun-
ta, pues ni sabía de qué se tra-
taba.  Veinticinco años en la 
actualidad es un espacio de 
tiempo enorme, suceden tantas 
cosas, se acumulan tantos ade-
lantos técnicos, que ya nada nos debe sorprender, ni si-
quiera que en las misiones de las selvas amazónicas usen 
el móvil o internet. 
Quien dice el pan de cada día, dice medicinas, dice sabe-
res científicos y dice tener autoconciencia de ser persona 
dentro del planeta tierra. Todos los derechos y deberes 
que nos ha legado la historia del hombre es lo más positi-
vo y digno de ella. Porque, aunque siga habiendo seudo-
científicos y antropólogos ingenuos, que abogan por dejar 
solos a los “no contactados”, a los que están oprimidos por 
miles de creencias falsas, tanto en el orden religioso como 
en el científico, hay que llevarles “el pan de cada día”, o 
por lo menos ofrecérselo. Por supuesto que hoy día nadie 
les va a obligar, ya están lejos los tiempos de “la imposi-

ción”, gracias a Dios. Pero clama al cielo que haya un her-
mano tuyo que mate a otro hermano tuyo porque un cha-
mán lo haya ordenado. Y clama mucho más al cielo, que 
sigan muriendo niños por falta de suero. ¿Cómo es posible 
que digan algunos todavía que “los dejemos solos”? 
Siempre han existido personas que creen que perdonar es 
de débiles. Los cristianos creemos todo lo contrario, que 
perdonar es imitar a Dios. Familiarizarse con el evangelio 
es familiarizarse con el perdón. Hacer creer a la gente que 

la historia sólo consiste en 
saber lo que se nos debe, es 
como cultivar espinos entre 
fresas. Mucho mejor es predi-
car que todos somos herma-
nos, incluidos los que predican 
la venganza o el desquite. 

El mal y las carencias que nos 
afectan a los seres humanos 
nos humillan a todos, la prue-
ba es la siguiente: si tú ves a 
tu hermano tirado en la calle, 
solo y herido, lo primero que 
se te ocurre es socorrerlo, pe-
ro después querrás guardarlo 
y apartarlo de las miradas aje-
nas porque también su humi-
llación te ha afectado a ti. 
Pues eso, o parecido, nos de-
be pasar cuando tenemos noti-
cias de que seres humanos 
están en extrema necesidad 
material o espiritual. Más tarde 
investigarás si tu hermano ha 
llegado a ese estado lamenta-
ble por su propia culpa o por la 
de otros. Pero lo primero es lo 
primero. La Iglesia ha hecho 
misión siempre construyendo 
escuelas y hospitales, miren la 
historia; y aunque algunos de 
sus miembros hayan abusado 
de su poder, eso no lo han 
hecho por mandato divino, 

sino porque eran malos. La Iglesia está pidiendo continua-
mente perdón por ellos y por el mal causado. Lo que está 
claro en la Iglesia nadie puede tergiversarlo, nadie puede 
mezclar el amor con el odio porque son incompatibles. 

Nos parece que las Misiones hoy día tendrán que hilar 
muy fino estas cuestiones, porque el mundo de la posmo-
dernidad apunta lo mismo al futuro de lo inimaginable, en 
cuanto a potencia creadora, como al mundo de las reivin-
dicaciones más cavernícolas. Desde Adán y Eva, o desde 
los primeros homínidos, nosotros llevamos tal cantidad de 
lastre, que es difícil a veces reconocernos; pero también 
estamos vacunados, bautizados, confirmados en el Señor 
de Nazaret, que es Dios.   
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Llavero USB ‐ 2 Gb 
DonaƟvo recomendado  10 ‐ 12 € 

Más arơculos solidarios en nuestra página web:  
www.selvas amazónicas.org 

Usted puede ayudarnos 
Giro Postal 
Selvas Amazónicas 
Claudio Coello, 141, 4º - 28006 Madrid 
Transferencia Bancaria 
Banco Santander: Claudio Coello, 114 - 28006 Madrid ccc 0049 5160 76 2993012381 
Caja Madrid: Príncipe de Vergara,   71 - 28006 Madrid ccc 2038 1007 01 6001091902 
La Caixa: Velázquez, 105 - 28006 Madrid ccc 2100 2472 46 0110170376 

Fiesta en Puerto Luz 
Fray Pablo Zabala 

Rio Colorado 
El 8 de diciembre, fiesta de la Inmaculada Concep-
ción, que es la titular de la sencilla capilla de ma-
dera con piso de cemento, es el aniversario de la 
fundación de la comunidad. El profesor Ricardo ha 
llevado una imagen de la Inmaculada llegada de 
Carabanchel en Madrid, de  casi dos metros y 
ahora preside desde lo alto de una mesita. 
El camino estaba expedito hasta el último tramo 
de río que tuvimos que pasar en canoa, mientras 
la camioneta esperaba en la playa. En moto nos 
acercaron al centro del poblado y allí pude coger 
otra moto que para las 12,30 ya estaba en la casa- 
misión de Puerto Luz. 
Encontré a los de la petrolera que habían venido 
de Lima a repartir juguetes y panetones a los chi-
cos y mayores en la escuela.  
Los profesores ya me habían limpiado y colocado 
el cuarto, enseguida venía la gente para preguntar 

por los bautizos. Siempre decíamos que empezaban a las 3, pero ya sabes, las 4,30 se imponen. Mientras vas 
apuntando te enteras de cómo va la familia, el pueblo…  
Como la fiesta ocupa todo, parrillada, fútbol, orquesta… solemos hacer los sacramentos la víspera, el día siete. Es-
te año se ha visto muy concurrido con 10 bautizos y 12 primeras comuniones. Después de la misa el consabido ce-
bo, algún caramelo llegó a mi bolsillo que nunca se sabe cuando les tocará  turno. 
La gente se va quedando, unos juegan al fútbol, cuando se va el sol se iluminan los focos de la cancha del colegio, 
suena la música y se va creando el ambiente para la actuación. En primer lugar el paseo de antorchas, no son más 
que  8 y no ha sido difícil declarar los tres primeros lugares porque era yo el único jurado. Paujil 100 soles, pajarito 
50 soles y la mariposa gigante 30 soles, premiados por el presidente de la comunidad. Después los alumnos van 
desarrollando sus danzas y poesías. Y aún a pesar de la tardanza de la música, que los aparatos modernos se ne-
gaban a entonar, la gente no abandonaba el local. Me tocaron las palabras finales, en las que comenté la coloca-
ción de la primera piedra de la capilla y albergue en Delta 1, que todos pensaban sería una ayuda para estas comu-
nidades cercanas. Y aún canté el himno a Santa Bárbara, que hemos acomodado a la zona para que vaya sonan-
do. 
Tengo suerte y una camioneta me recoge sin demora, el río está bajo y pasamos sin dificultad. Me dejan en el cruce 
y esperamos un rato hasta que otra camioneta nos acerca a Colorado.  
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El sábado 8 de octubre, en la noche, desde Sepahua me 
llega una noticia alarmante según la cual han hallado gran 
cantidad de pescado muerto bajando por el río. En Kiri-
gueti lo confirma uno de los profesores, quien ha escucha-
do lo mismo.  
Los antecedentes resultan alarmantes: El pasado 6 de 
octubre, habiendo anochecido ya, hubo vuelos de helicóp-
tero que sobresaltaron a la población. Pasaron por el po-
blado de Kirigueti a las 7:15 de la noche, un horario total-
mente inusual. Me cuentan los paisanos que tienen cha-
cras cerca del pozo Pagoreni Oeste, que aterrizaron hasta 
4 veces en esa zona. La población en Kirigueti me cuenta 
que al día siguiente trabajadores de la empresa Pluspetrol 
dicen que se trataba de una emergencia y que estaban 
haciendo simulacros por si pasara algo. Pero los simula-
cros se avisan para que todo el mundo sepa... Es extraño 
y coincidente. El trazado del ducto, lo que se llama FLOW 
LINE MIPAYA-PAGORENI A, pasa muy cerca del lugar 
donde han comenzado a aparecer peces muertos. Estas 
obras han comenzado hace un mes más o menos. No sa-
bemos si tendrá alguna relación con el hecho. También 
está muy cerca Peruanita, que es la base de otra empre-
sa: Petrobras. 
El domingo día 9, en mi viaje 
de Timpía a Kirigueti voy aten-
to a ver si encuentro algo en el 
camino. Lo mismo el motorista 
y puntero. Escuché rumores de 
que se hundió un bote trasla-
dando productos para las em-
presas en Peruanita, pero por 
ahora no logro confirmarlo. A la 
altura del fundo Oropel, unos 
dos kilómetros río abajo del 
campamento “Peruanita” de 
PETROBRAS, vimos que ha-
bía gran cantidad de gallinazos 
en la playa. Nos acercamos a 
ver y el espectáculo es horroroso, con un fuerte olor  a 
putrefacción. Cientos de “turushucos”, como llaman los 
matsiguengas, muertos en la orilla. También carachamas 
grandes. La mayoría eran de tamaño grande, lo que hace 
pensar que los más pequeños fueron arrastrados por la 
corriente. Más abajo, en la playa de la vaquería de Kiri-
gueti el olor a putrefacción de pescado muerto también es 
fuerte. En las playas de la boca del Picha también quedó 
pescado muerto, y lo mismo en las del Mipaya. Al frente 
de Kirigueti también hay bastante pescado muerto apes-
tando. Matsiguengas afirman haber visto lagarto muerto y 
huacabas. A esto hay que sumar el pescado muerto que 
han visto por Sepahua. 
¿Cuándo fue? No sabemos bien. Estos días ha habido 
crecientes y decrecientes del río. El miércoles creció un 
poco y mermó, y lo mismo ha ocurrido del sábado al do-
mingo. Es por eso que hemos podido ver el pescado 
muerto. 
¿Qué ha pasado? 
Versión 1: Al llegar a Kirigueti, me informan que según la 

Alarma: Gran cantidad de pescados muertos en el Bajo Urubamba 
Fray David Martínez  

Misión de Kirigueti 
versión dada por la empresa, es que han echado barbasco 
en una poza que hay poco más arriba de Oropel y que por 
eso ha muerto cantidad de pescado.´ 
Versión 2: El miércoles día 5 de octubre había una chata 
varada poco más arriba de Peruanita. La chata era de Plus-
petrol e iba cargada. Tal vez se trataba de productos quími-
cos y ha habido algún derrame que ha ocasionado la tre-
menda mortandad de peces. 
Versión 3: Algún nuevo derrame del ducto o de alguna ope-
ración de las empresas. 
Los matsiguengas dicen que es lamentable y abusivo que 
la empresa les culpe a ellos de haber causado tremenda 
mortandad de pescado. Nunca se ha visto que en la pesca 
tradicional con barbasco muera tal cantidad de pescado. 
Las comunidades tienen sus reglamentos y regulan este 
tipo de pesca. Además ¿cuántos kilos de barbasco se ne-
cesitarían para causar tan tremenda mortandad de pesca-
do? ¿Acaso se ha echado el barbasco en el Urubamba? 
Cuando se pesca con barbasco, nunca muere tal cantidad 
de pescado. Los viejos nunca han visto cosa igual. Parece 
abusivo el que las empresas culpen a los paisanos de tre-

menda mortandad. 
Cabe decir que hay dos planes 
de monitoreo ambiental comuni-
tario, PMAC de Pluspetrol y 
EMAC de Repsol. Desconozco 
si Petrobras cuenta o no con 
dicho plan. El asunto es que 
sentimos que estos planes de 
monitoreo ambiental pagados 
por las empresas no tienen la 
autonomía que debieran tener. 
En la última visita del Alcalde de 
Echarate al Bajo Urubamba se 
le ha planteado que sea el pro-
pio Municipio de Echarate quien 
con sus propios fondos tenga un 

Plan de Monitoreo propio e independiente. Pero de mo-
mento esto no se ha implementado. 
En el año 2005, en la "Mesa de Kirigueti" se discutieron y 
acordaron 14 puntos. Además de la electrificación se habló 
de crear un laboratorio en el Bajo Urubamba que pudiera 
realizar análisis de agua, de fauna y flora. Nunca se cum-
plió; lo que falta es voluntad. La confusión es grande y no 
tenemos herramientas para determinar bien qué es lo que 
ha sucedido. La gran desgracia es que no tenemos un mo-
nitoreo ambiental independiente. Ni a las autoridades distri-
tales, provinciales, regionales, ni a salud parece importarle 
el asunto. Sólo tenemos las investigaciones de las empre-
sas que aseguran que se trata de barbasco que han echa-
do en una poza al frente de Oropel. Los matsiguengas se 
quedan incómodos con esta respuesta, pues ellos saben 
que no es posible. Ellos expresan: “cómo es que el otro día 
hemos ido a la poza de enfrente a pescar con barbasco y 
no ha muerto nada”.  
Estamos muy desamparados y de momento no podemos 
dar mayor información.  
¡Esa es nuestra doble desgracia! 
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Sembrando Evangelio 

Fray David Martínez de Aguirre Guinea, OP 
Misión de  Kirigueti 

Las misiones han surgido por el interés de la Igle-
sia Católica de hacerse presente en el medio indí-
gena amazónico del Perú. El fin de la Iglesia es 
cumplir el mandato de Cristo de ir anunciando la 
Buena Noticia que supone Jesús de Nazaret para 
la humanidad, es decir para los hombres y mujeres 
de todas las culturas y todos los tiempos. La Buena 
Noticia de Jesús es un mensaje de Salvación para 
la Humanidad: Jesús nos libera del pecado que nos 
aleja de Dios, de nosotros mismos, de nuestros 
hermanos y de la Creación. ¿Qué puede aportar y 
aporta la Iglesia Católica a los pueblos indígenas? 
El mensaje de la Buena 
Noticia de Jesús es una 
apertura del hombre a 
toda la humanidad. En 
la parábola del buen 
samaritano del evange-
lio de San Lucas capítu-
lo 10, 29ss. el especia-
lista en leyes judías des-
pués de haber contesta-
do a Jesús lo que man-
da la ley para alcanzar 
vida eterna: “Amarás al 
Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu 
alma, con todas tus fuer-
zas y con toda tu mente; 
y a tu prójimo como a ti mismo”, cuando le dice 
Jesús “vete y haz tú lo mismo”, le preguntó: “¿y 
quién es mi prójimo?” La pregunta es oportuna, 
pues en la parábola que Jesús va a contar a conti-
nuación, acaba devolviéndosela al legista: ¿quién 
de estos tres te parece que fue el prójimo del que 
cayó en manos de los salteadores? “El que practicó 
la misericordia con él”. Díjole Jesús: “Vete y haz tú 
lo mismo”. 
El próximo era el familiar, el amigo, el vecino, que 
por lo general era el término que se usaba para 
referirse a los pertenecientes a la propia comuni-
dad judía o a los judíos de otras comunidades. Los 
samaritanos eran despreciados por los judíos de 
Judea y eran considerados pecadores e indesea-
bles porque adoraban a Dios en el monte Garizim, 
y no aceptaban más que los cinco libros de la To-
ráh como revelados por Dios. Eran despreciables. 
Un judío no tenía mala conciencia por no aceptar 
como “prójimo” a un samaritano, no se consideraba 
moralmente responsable de él. Y entonces Jesús 
presenta al ser humano como objeto del amor y la 
misericordia. Supuestamente sólo los “prójimos” 
eran objeto de ese amor y misericordia, y Jesús 
dice que “cualquier ser humano necesitado” es 
nuestro prójimo. 
En diferentes conversaciones y diferentes contex-
tos he descubierto que ciertamente no todos tene-
mos el mismo concepto de “prójimo” al igual que 
pasaba en el época de Jesús. Me contaba un joven 
matsiguenga becado en Lima cómo le extrañó y le 
llamó la atención cuando se vino a estudiar y lle-
gando la Navidad el profesor incentivó a todos los 

muchachos del salón a hacer una colecta para 
comprar juguetes para los niños pobres de Comas 
(una barriada pobre de Lima). El joven no entendía 
en absoluto ni por qué tenía que poner él plata para 
dar a quien no era su familia y ni siquiera conocía, 
ni mucho menos entendió por qué el profesor le 
dijo que él era un egoísta y que tenía que ser más 
solidario. Otro joven estudiante en Quillabamba se 
había quedado admirado y había comprendido des-
pués de muchos años de recibir ayuda de la Misión 
en su comunidad a qué se debía esa ayuda y cómo 
surgía. Él, con ganas de aprender y hacer todo lo 

que los demás hacían sin 
rechistar, se sumó a las 
campañas navideñas de 
recolección de ropas y 
juguetes en Quillabamba 
para llevar a los niños 
pobres. Él no entendía lo 
que hacía, hasta que 
llegó la fecha indicada y 
con todo lo recolectado 
se fue a una comunidad 
campesina con sus com-
pañeros a repartir las 
cosas. Y de repente se 
descubrió a sí mismo en 
aquellos niños y también 
se descubrió a sí mismo 

en el misionero y quienes habían acopiado las co-
sas que durante tantos años había recibido él mis-
mo en su comunidad. Nunca había imaginado que 
así fueran las cosas. 

Otro caso es el de un joven al que le pregunté a ver 
por qué no había ido a visitar a unos enfermos de 
la comunidad. La excusa más convincente e irrefu-
table que me daba era: ¿Acaso son mi familia? Y 
podría contarles anécdotas más sorprendentes (a 
veces chistosas): La de un joven interno que fue a 
la posta a visitar a su compañero enfermo y yo me 
alegré al pensar en su espíritu solidario, pero mi 
alegría pronto se frustró al comprobar que venía a 
reclamar que le devolviera su frazada que, con las 
prisas, había cogido sin permiso. 

Creo que este paso de lo concreto de mi familia a 
una  fraternidad – solidaridad universal es una ri-
queza que la Iglesia aporta al mundo indígena. No 
sólo existe el propio grupo, sino existe la humani-
dad. 

Por otro lado, hay una pregunta de Dios a Caín: 
“¿Dónde está tu hermano?” Es otro aporte de la 
Iglesia a la sociedad indígena del Bajo Urubamba. 
El Padre Adolfo Torralba decía que la filosofía del 
matsiguenga es: “depende de él”, “irirombatyo”. El 
cristianismo responde a esta afirmación con la pre-
gunta: “¿Dónde está tu hermano?” Somos respon-
sables no sólo de nosotros mismos, sino también 
de los demás, y de lo que los demás hagan. Ante 
una injusticia no vale el conformismo “depende de 
él” sino que uno tiene derecho y obligación de 
cuestionar al hermano. 

El joven indí-
gena se 
descubrió a sí 
mismo en 
aquellos 
niños y 
también se 
descubrió a sí 
mismo en el 
misionero y 
quienes 
habían 
acopiado las 
cosas que 
durante tantos 
años había 
recibido él 
mismo en su 
comunidad.  
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¡¡Ayúdenos!! En su generosidad está nuestra fuerza. 

Encuentro Misionero de Jóvenes 

Alexia Gordillo Manzano 
Secretariado de Misiones 

Ya son tres los Encuentros Misioneros que se han realiza-
do hasta la fecha: uno en octubre, otro en noviembre y el 
último en enero. Todos se han caracterizado por un am-
biente de ilusión y entusiasmo, y un gran nivel de profun-
dización en nuestra fe y formación misionera.   
Cada día somos más personas las que queremos partici-
par y compartir nuestra inquietud misionera. El grupo que 
se ha formado es de más de 20 personas y ya hay jóve-
nes interesados en participar en los encuentros el próximo 
curso.  
Durante estos días, además de comenzar siempre con 
una oración y un momento de silencio,  hemos reflexiona-
do sobre las dificultades que supone el paso de “hacer 
cosas por los demás” a “vivir la vida como misión”. En el 
segundo encuentro pudimos contar con el dominico Fray 
Felicísimo Martínez, que nos hizo reflexionar sobre la im-
portancia de tener una misión y un sentido en la vida y 
sobre cuáles eran las actitudes claves para que nuestra 
vida sea siempre misión. En el tercer encuentro contamos 
con el dominico Fray José Antonio Lobo, que nos realizó 

un análisis de la realidad global del mundo en el que vivi-
mos. Por otro lado hemos trabajado la relación norte-sur, la 
injusticia social, la importancia de la inculturación cuando 
marchamos a vivir nuestra misión a culturas distintas a la 
nuestra, entre otros temas.  
La noche de los sábados acabamos con un cine-fórum, de-
batiendo y dilucidando qué nos puede aportar para nuestra 
vida la película vista. 

En los encuentros también hemos podido contar con dife-
rentes personas que nos han contado su testimonio misio-
nero, cada uno a su manera y siempre de una forma dinámi-
ca generando un debate. Al final del curso habremos escu-
chado testimonios de laicos misioneros, de Misioneras Do-
minicas del Rosario y de Misioneros Dominicos.  

Esperemos que todo siga como hasta ahora y lo que esta-
mos empezando sea sólo el comienzo de una larga historia 
de encuentros y jóvenes que se juntan para compartir su fe 
y sus ganas de prepararse para vivir una experiencia misio-
nera allá donde se les necesite. 

LA SELVA CUENTA 

Cuentos de la selva por los niños de la selva 
Un regalo solidario para los niños del mundo 

Donativo recomendado 10 - 12 € 

 

En el año 2010, el Secretariado de Misiones, junto con el 
Centro Cultural “José Pío Aza” (Perú), organizó en diversas 
comunidades de la amazonia peruana un concurso de 
cuentos ilustrados, en el que participaron casi un centenar 
de jóvenes estudiantes de secundaria, con edades com-
prendidas entre los 12 y 18 años.  

Con los relatos y dibujos premiados se ha editado este libro 
cuya finalidad es dar a conocer el mundo de la selva desde 
los cuentos, narraciones y dibujos propios de sus culturas y, 
al mismo tiempo, propiciar la solidaridad a través de los di-
versos proyectos educativos que los misioneros realizan en 
sus comunidades.  

El Secretariado de 
Misiones estrena 
nueva web, creada 
por la Oficina Inter-
net Dominicos, con 
nuevos contenidos 
que muestran el 
trabajo realizado 
por los misioneros 
tanto en Perú, co-
mo en República 
Dominicana y Gui-

nea Ecuatorial. Entre sus numerosas novedades se 
incluye el poder adquirir productos solidarios on-line y 
otras formas de colaborar con nosotros. Además des-
de la misma se tendrá acceso a los dos nuevos blogs 
de sensibilización misionera que hemos creado: el 
primero, La Selva Joven orientado hacia los adoles-
centes y los jóvenes; y el segundo, La Mini Selva, va 
dirigido a los más peques de la familia. 

Visita y descubre la nueva web en:  
 

www.selvasamazonicas.org.  

Nueva Web y blogs  
juvenil e infantil 
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Colaboraciones y Proyectos 
 Título: Oficina de derechos humanos de Pto. Maldonado 
Presupuesto: US$ 5.000,00  

Beneficiarios: 4 Comunidades 

Responsables: Hna. Amparo Álvarez García 

Objetivos: 
El Asesoramiento, orientación y defensa de los derechos humanos de las personas de bajos recur-
sos económicos que acuden a diario a la oficina de DD.HH buscando una orientación, apoyo, aseso-
ramiento y acompañamiento legal en los conflictos familiares y sociales que viven.  

Nuestro propósito es continuar trabajando con las cuatro redes conformadas por 120 familias de las 
comunidades beneficiarias que influirán  positivamente en la sociedad de Puerto Maldonado, a través 
del conocimiento, práctica y defensa de sus derechos fundamentales gracias a una labor de Red  de 
Derechos Humanos del Vicariato Apostólico de Puerto Maldonado a través de los siguientes objeti-
vos: 

Conformar y organizar redes en derechos humanos, que genere conciencia crítica y mejore la cali-
dad de vida.   

- Capacitar, acompañar y monitorear redes y líderes en Derechos Humanos.  

- Conocer, practicar y defender los derechos humanos en grupos humanos vulnerables 

- Formar en la Doctrina Social de la Iglesia y promover el ejercicio de valores. 

 

Luces para Haití 

Fray José Hernando, OP 
Santo Domingo - Rep. Dominicana 

Preparando la homilía de Nochebuena, cayó en mis manos 
una reflexión que me hizo pensar en el sentido de la navi-
dad. 
En la liturgia navideña se hace memoria de un pueblo “ que 
caminaba en tinieblas, habitaban tierra de sombras y una 
luz les brillo”. (Is 9,1) Y aunque siempre generalizo la ex-
presión, y me la aplico personalmente y la aplico al pueblo 
en el que vivo,  gracias a esa reflexión, me puse a pensar 
en Haití. 
Sacudido en enero del 2010 por un tremendo terremoto, 
pasado por agua y viento con los huracanes de la tempora-
da ciclónica, luchando denodadamente contra el enemigo 
invisible del cólera, defraudado por las naciones 
“encargadas” que le prometieron millones de dólares para 
su reconstrucción, millones que no aparecen por ninguna 
parte, con una sociedad desarticulada y unos políticos más interesados en ganar las elecciones que en arreglar los pro-
blemas del pueblo…es, para mí, este año, la mejor imagen del “pueblo que caminaba en tinieblas”. 
La luz que brilló para el pueblo elegido ¿brilla también para los haitianos? No serán lucecitas y bombillas que prenden y 
apagan, como los adornos de nuestra navidad, la que brillara para ellos, sino la luz que viene de Dios, esa luz que nos 
descubre la falsedad de nuestra vida y la hipocresía de la sociedad en que vivimos, la torpeza de nuestra religión y nues-
tra falta de solidaridad. 


